
Atenea108

dard—resultado del último movi­
miento simultáneo hacia la palinge­
nesia estética—que hace uniforme 
la obra de casi todos los poetas ame­
ricanos de vanguardia. Podrían ci­
tarse numerosos versos del Hombre 
del Ande, que se pueden atribuir a 
cualquiera de los otros escritores más 
o menos en boga en los círculos de 
intelectuales jóvenes, sin que se no­
tase la traslación. Pero Varallanos 
ya se va desprendiendo de este las­
tre—en algunos poemas muy recien­
tes que hemos leídos en revistas pe­
ruanas—y cada vez diferencia más 
su personalidad.

Uno de los defectos graves, como 
ya se lo han hecho notar, de que ado­
lece el libro de Varallanos es la au­
sencia de capacidad de síntesis que 
demuestra. En realidad, en el Hom­
bre del Ande que asesinó sn esperanza 
hay demasiados versos, poemas de­
masiado extensos, que hacen pesada 
la lectura y que neutralizan, o más 
bien, malogran a menudo la impresión 
que habían conseguido despertar. 
Pero Varallanos es bastante joven y 
confiamos en él lo suficiente para sa­
ber que estos defectos—pequeños en 
relación con sus bondades—irán de­
sapareciendo con el tiempo.—Arturo 
Troncoso.

El hombre del Ande que asesinó 
su esperanza, por José Va ra­
il anos.

José Varallanos es de la tierra de 
Eguren y de Mariátegui, es decir, del 
Perú. Tiene 20 años y ha publicado 
un primer libro, El hombre del Ande 
que asesinó su esperanza, poemas que 
reflejan un temperamento penetran­
te y camino en el que se presienten 
pasos más decididos y seguros, por­
que ya hay en esta obra intensidad 
en la exposición; vigor de sentimien­
to, sobrio, varonil; frescura en las 
metáforas y ese desorden aparente, 
tan característico en el lírico auténti­
co.

A menudo aparece en este Hombre 
del Ande la emoción. Contenida, do­
minada; corre oculta, sigilosa como 
el jugo de una fruta que quisiera rom­
per su corteza. Y es un placer poder 
captar esa tentativa escondida. Sin 
embargo, a veces la emoción rompe 
su cáscara, salta, se desborda y es 
entonces un gemido hondo, un grito 
vigoroso. Por eso leyendo este con­
junto de poemas, se siente—como 
apuntaba el autor de Le Potomak 
frente a las manifestaciones del arte 
llamado nuevo—antes de compren­
der.

Pues también José Varallanos es un 
poeta muy actual. Ha sabido coger 
las influencias de las estéticas pre­
dominantes, asimilándolas, diluyén­
dolas—manera única de exprimirlas 
en beneficio propio—hasta trans­
formarlas en esencia distintiva.

No obstante el libro de José Va­
rallanos se resiente de cierto apresu­
ramiento e imprecisión. Hay en él 
mucho de esa especie de poema stan-

Mort de la pensée bourgeoise, 
por Emmanuel Berl.

Cuando M. Julien Benda publicó 
su ya célebre Trahison des eleres se­
guramente no creyó hacer tan opu­
lento servicio al pensamiento fran­
cés. Desde entonces, en efecto, mu­
chos son los escritores y pensadores
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